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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS 
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Sentado a la mesa con tu Señor, ora, hijo, por toda la vida, por todos los seres, por los que están 
perdidos en su propia ignorancia, por los que no reconocen a Aquel que reparte el Pan y se entrega 
a Sí mismo para reparar los pecados del mundo.

Sentado a la mesa con tu Señor, contempla toda la vida, la profundidad de cada instante, la 
grandeza escondida en cada movimiento, los Ojos atentos de Dios sobre la Tierra, Su Espíritu 
inundando toda la Creación.

Observa que el Tiempo de Dios se une al tiempo de la Tierra y, por un instante, nada está separado. 
El Hijo y el Padre son Uno con el Espíritu Consolador, y tu pequeña esencia participa de la unidad 
divina.

Sentado a la mesa con tu Señor, agradece cada oferta, cada palabra y cada silencio, cada gesto y 
movimiento, cada instante de quietud. Todo es parte de una ceremonia universal, celestial y 
humana, revelando lo que verdaderamente es el ser humano para toda la Creación.

Deja, entonces, que tus pies sean lavados, que tu espíritu sea purificado y tu alma redimida. 
Recuerda, así, la pureza de tu esencia y, dejando que el polvo del pasado sea retirado de tus pies, 
ábrete a un nuevo y eterno camino de retorno al Corazón de Dios, camino que se recorre en el 
sacrificio, en el amor y en la unidad perfecta con la Consciencia Divina.

Lavado por Cristo, tu espíritu se torna uno con Él. Eres pan, parte del Pan que se entrega en el altar. 
Eres sangre, parte de la Sangre que se derrama en el Calvario. Y así como, por los siglos de los 
siglos, la oferta de tu Señor se renueva, así también debe renovarse tu entrega.

Por eso, siéntate, una vez más, a la mesa de la renovación con tu Señor y Dios, tu Hermano y 
Amigo, tu Padre, Esposo y Compañero, tu propio corazón, ya que fuiste llamado a ser uno con 
Cristo.

Recibe Su Cuerpo y Su Sangre, y renueva tu entrega. Entrega cuerpo, sangre y vida a Aquel que 
todo te da cada día. Vive la revelación de la entrega en el misterio de la Comunión.

Tienes Mi bendición para esto.

San José Castísimo


